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FLORESTA INFANTIL. 
Periódico de niRo$ de ambos uxo$. 

M%. 
i. 

Nada era mas gracioso Y mas eoeánUdor 
que Lucy: pequeña boca, pequefios ojos de 
esmalte de nn azul clare, pequeña nariz, 
mejillas pequeñas, redundas y sonrosadas, 
cabellos blondos rizados; en una palabra, 
uno de aquellos nifioa mitad fruta y mi> 
tad carne que, según la espresion dicho-
sa creada por ellos, es preciso comerlos de 
cariño. Un sabio escritor los ha pintado con 
rara habilidad. La Inglaterra sola los pro
duce como para consolarse de no te
ner melocotones. Es también el pai& don
de se roban masniSos. Locy tenia 4 años; 

•««• 
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adoraba las muñecae de Java la» cuales 
8on dogconocidas on nuMtro país; pero pre
fería los palíeles de almendra, y á Rog, á 
la» muñecas negras. 

Ro^ «ra un perro-lobo^ no se de qué 
especie; de la ma» fea presumo; una mez
cla de k'bo y de zorro; joven pero que pro
metía poco bajo su piel sucia y suf orejas 
informes á las que imprimía un movimien-
lo pstraño: cuando elevaba' la derecha ba
jaba la izquierda, signo íixiolójico de per
ro ladrón. 

Sin embargo, apdsar de su pelo áspe
ro y sucio, sus patas sin proporción con 
lo demás, su cola caída y en pincel, ¿ me
jor, torcida á manera do garuó; apesar de 
sus ojos deslucidos ocultos bajo un bosque 
de crin; apesar de una especio de barbi
lla que un artista hubiera despreciado, lio;? 
agradaba como todo lo que es joven, como 
loi pequeños lagartos y las pequeñas ser
pientes. 

Se oian gritos de alegría de la niña mez-
ctados á los pequeños ladridos de Rog cuan
do se agarraban cuerpo á cuerpo; Lucy hun
diendo sus dedos color de rosa y sus uñas 
en el vientre de Rog; Rog rodeando el mus
lo desnudo de la niña con sus patas sin uñas, 
y ensayando sus dientes sin morder en la 
espalda de leche de Lucy. Después desa-
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pareciiin como una pelóla de algodón y de 
crin, del sofá á la aKombra, de U •ifom-
bra k h lücoba, en In caal se embocaban 
para reapArecer on bola, envueltos con ua 
chai, de clrcoHvoiacion en circonvolucion so
bro Is alfombra. Cuando estaban fatigados 
do «US juegos se dormían bajo esle rollo 
agitados por su calorosa y rápiJa rospil 
ración. 

De allí »e |P8 retiraba dormidos. 
Mistreas Philippssera una buena madre 

aunque rica. Excelente madre! Se levanta
ba por la noche para ver si BU hija estaba bien 
cuDverla, sí la fiebre no hacia mover sus 
pequeños labios, si la luz de la lámpara no 
se dirigía diretlamente á sus ojos. En el 
fondo eshw temores no tenían nada de rea
lidad y solo servían de ingenioso pretesto 
fiara besar el oliento de Lucy y llevar ca
lente en las suyas la impresión de sag peí 

quenas manos. Sarali, la doncella, amaba 
lambioD á la niña con solicitud maternal 
Estas dos majeret eataban obligadas á mil 
rarse múluanlenle en su envidia de levao-
tar«e por la noche para correr á la cuna 
de Lucy. 

El doctor había prohibido á la nná y á 
la otra estas escabaloria^ á la madre mr-
que ana enfermedad sobüevenida & cmac-
cuencia del parlo, habla afectado de un ni-
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fríado la pierna izquierda, á la doncella por
que estaba amenazada da un roumatismo 
agndo. Bajo el golpe de esla vigilancia re
cíproca, y DO habiendo tenido bástanle pre
caución; se encuentran una noi'hc cara á 
cara á los pie» de la cuna y se dicen con 
una fspecie de cólera: 

—¿Qué \enii íi hacer aquí, señora? ¿Y 
\ue8lro resfriado? ¿Vos sabéis bien.... 

—¿Y vo», Sarali, por qné estaisanui? ¿Ha
béis olvidado vuestro reumatismo? 

—He oído & la niña que Uoiaba, señora. 
—Es falso, Sarah! YO estoy vigilando ha

ce ya dos horas y Lucy no se ha movido. 
—Vamos, señora, por qué os encontráis 

aqui? 
—Y los reproches se extinguieron con-

lemnlando á la niña radiante de sudor como 
UQ Mesías, porque los niños van al ciclo 
cuando tluerracn y si no nos lo han dicho 
jamás, es porque se les ha olvidado. 

Vos conoceréis & Sarah mejor que yo la 
pintaré. Tiene cuarenta y cuatro años y 

hace veinte que os s ine . Ésta es la que os 
ha pascado sobre sus brazos en la gran pra
dera, y que sentía latir su corazón cuando 
detrás de ella iban bellas damas diciendo: 
liños mio,'que bello niño! Nodriza, quién es? 
i C ^ o se llama? Todas hemos sido tan be> 
lias! Un dia TOS habíais roto un reloj; don-



de fuisteis refugiada? Vos conocéis á Sarah. 
Una vez ya algo adelantada de edad l i o 

rabais, yo no sé por qué amor, boy ya bien 
viejo en vuestro coraton.—Quién os na con
solado? Vos adquiriaiii premios en el colegio; 
recordad aquel en que bajando la calle de 
Santiago, mostrabais con alegria la serville* 
la blanca de donde sobresalían unos hojas 
de coronas y unos ángulos de libros. Al vol
ver de \uestro viaje, después de haber abra
zado á todo el mundo, encontrasteis una jun
to á la puerta, y,dirigiéndose á vos, os dijo: 

—Heme aquí! no esioy muerta....—No es 
esta, Sarali? 

El interior de MlsltressFhilinpss respiraba 
aquella bella independencia de fortuna de 
la vecindad inglesa y de todas las vecin
dades europeas, hijas de la libertad y del 
eontercio. jNada de demasía. Verdadero me* 
dio entre la nobleza y el pueblo. Poco de bri
llantez, mucho de orden, nada de muebles 
fiMtuosos pero platería y lienzo con profusión. 
Virtud de veraadero crisiianismo, limpieza 
por todo, política esquísila con los domés
ticos, camas hechas para los nueve, gatos 
dormidos al fondo de los sillones, un loro dor
mitando sobre una sola pala, contra la pa
red anos cuadros que conteniau estampas del 
Antiguo Testamento, lot personajes llevan, 
peiacai parlamentarla y.. . en Qn, todo anón-
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ciaba unas costurobrrí puras, y reanidne baj« 
on mismo locho el silencio de un templo y la 
majestad dn las almas cristianas. 

MistresB Pbilipfigg no recibió ea su casa 
después de la muerte de su marido, mas 
atte á su viejo doctor, nersonaje estroma-
(lamente grueso que no qt'Jaba mas <\ÜO. nn 
lugar en un canapé d« tres plazas cuando 
ocupaba el rincón, y no dejaba lugar á nadie 
cuando se tentaba en 1̂ medio. Se llaman 
ba JouDg, sin baber por esto la menor se
mejanza con su melancólico hamónimo. 

Aabiasido'el doctor médicode'Mi»tresBPlu-
lipdsg, cuando era señorita, y lo babia sido en 
otroUemnode so madre, lo qoe le daba una 
antoridaa de abuelo en la casa. Cmifidentade 
las enfermedades del caerpo,hBbia llogadosin 
indiscreción,por el soloascendienle de su po» 
sicion. al coDocimieoto de la displicencia 
del alma. 

Amigo de la madre de MislressPhilippss.é! 
esquían habla lucho casará e^ta, había acon
sejado un prudente empleo á su fortuna, y es 
también el que ahora la consuela do la mala 
conducta y del abandono de su marido. 
. Su participación á uña unión éesgniciada 

la imponía el deber do dulcificar las malas 
ooiwecucncias, deber que cumplía con el sa> 
<wí6cio de un padre condenado á reparar ej 
error comelide con su hijo. Y cuando la» 



fufTZM de sa protejida cedian al p(>80 de 
8U9 desgracias, cuanto la irritach)n de su 

Kirie moral (tasaba k la sangre y se cam-
aba en una languidez flebrosa. estaba aun 

alíi para combatir la enfermodaa con el arma 
de la ciencia como habla combalido la tristeza 
con la consolación. Le estaba casi siempre 
mostrando á Lucy, graciosa criatura que 

ftromolia ser fecunda en gracias y en be> 
leza, y que contribuía á bacer aparecer una 

sonrisa de esperanza sobre las labios páli
dos de Afistr««s Pbilippss. 

£1 salvaba cada día la mager, \wr la ma
dre, como otros veces curaba m miembro, 
cuidando de otro. ¡Inconcebible Tacultad de 
su noble profesión 1 El ductor Jouns pjercia 
igualmente aquella tierna paternidad de la 
eiencia en veinte casas diferente»Mn cansarse 
de dirigir palabras afectuosas y buenas. ¿Es 
bien sentido el sacrificio de este hombre que, 
cuando vosotros soñando en vuestra fortuna 
y eo vuestros placeres, él sueña en vuestra 
vida que os vuelve sacesivanente después de 
destrozada por los combates del mundo y de 
las pasiones? ND lo creemos. Hay alecría 
para vosotros', no la hay para él. I3na 
operación precede á su sueño, una opcra-
oíoii sigue á sa madru||i||». Y no rs ne*' 
cesarioqoe su maiM>-iieiniiw. Subrcvaje em
briagador es el agua. Vosotros os reis, él píen-
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ga. Bailáis vóisolros al son de los instrumen
tos y á la claridad de la»bugias, él recibe 
pn sin brazos la joven- esposa agoviada por 
k» dolore* del parlo, lal yn pn>vocüdo- por 
el baile; pasará ocho & mas horas de la 

.noche, derecho, diciéndole: «Paciencia, se
ñora; vos seréis luego roadpe!>-Todoeslkdes* 
pacbado, sato, pero un hombre con un fa
rol en la mano le espera ep el díntef d« la 
puerta. Es preciso que le siga. 

ik dónde va? 
La aplopegia ha herido k un anciano; he

lo ya cerca de él. £1 viene de dar á la vi
da; él vá á salvar de la muerte. El r«a^ 
tAnut al anciano en medio de ana familia 
que rodea su lecho con el c«razon herida 
per el peligro que amenaza & so padre, y 
se apresuran á darfó graeias por haberle 
vuelto. 

Esta es »n existencia; un combate per-
péluooon la destrucción; siempre ante la hu
manidad que sufro, que peligra, que está 
pálida y agonizante. Y cuando el niño es 
salvado, cuando el anciano vuelveá verel 
oielo, cuando la joven hija debe á BU cien
cia los hermnB,ie o«ilnre«({«e reaparecen en 
t» frente, se le dá una peseta por visita á 
<»le ángel do laÉKsurreccion que recibe y 
eallal Vosotros ^Wais sus visitas: ¿Habéis 
contado sos cabellos blancos y sus arra-

. 
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gas?... Ali! /Unappselal... Es terdad, q«6 
el entierro apenas cuoíta masquediM. 

He dicho qa« no había rara él alegrías; 
he calumniad» á su atma. El tiene una qae 
vosotros no esparimentarefa jama»: esta ale
gría e» la que le resulta de haberos toma
do en vuestro lecho, muy cerca dé los bor* 
des'del sepulcro, de reanimar tuestros huesos 
molí'.ios por e) mal, de estender sobre etloü 
una primer cosecha ái\ vida, de poner en pri
mer lugar el blanco de la conv 8 so* 
bre lo amarillo de la enfermedad, después (fe 
colorar vuestros labios con la frescara de 
la salud devuelta, de haceros dar un paso 
en vuestro aposento apoyados sobre su espal
da, después dos, luego solos confiados á vues
tras fuerzas; y su mas pura alegría, su ftl-
tíma, es esta; y no k> dadei», es la <te veros 
sanos, alegres, fogosos, atravesar corriendo á 
caballo por un paseo, mientras que él, me* 
ditabundo, pero con dos sabio» rayos en 
sus ojos os eigue á pié y os mira desdo el 
pasco contiguo. El os ama como á una es* 
periencia resuelta y como á hijos que le per* 
tenecen. 

Cuando las largas veladas del invicfno 
babian voclio, el circulo de la cbinenea no> 
era mas grande. Una mesa puesta entre el 
doctor Joung y Mistre«sPhtlippsB sobre la 
que se les servia el té, ocupaba el intér-



velo de dos bo lacas: Sarah también estaba 
sentada en un canapé, pero fuera del cir
culo para hacer mejor el serviaio iraycn* 
do la iccbe ó el ron ai doctor; Rog y Lo* 
cy jugaban delante del fuego. 

— «Doctor, dijo una tarde Mislress Pilippsi 
sirvicudole el té, yo quisiera asegurar la 
«uertt! de Lucy. 

— «¿Mas, Señora?... I9 raerte de Lucy ei-
lá asegurada: ella heredará vurslros bienes 
y haciendas despees de vuestra moerte. 
¡Dios quiera alejarla lo mas posible!» 

— «Sin duda; pero no ignoráis aue yo no 
«6toy casada bajo el régimen de la comu-
Dídau, mi dt̂ le me pertenece en propiedad» 

-—lY qoiéfe Y. disponer de el? ^A qué 
fln? Pues qué,' sin recurrir á esos medios for
zosos no podéis facar vuestras riquezafs? 

—Eso es verdad; pero no es tampoco ese 
el punió que al presente me prcocufia.» 

— «¿Y qué, pues?» 
—Se puede morir; esto se vé lodos los 

días.» 
Sarah hizo un movimiento de impaciencia. 
— «lié aqui todavía, replicó el Doctor, 

vuestras sinie^tfiB ideas vueltas con la nie
bla- Ya lo esperaba. Yeamos donde pade
céis.» 

Sarah puso un dedo sobr.) su frente sin 
>er vista por su dueña. 



—sYo Dd padezco, r«plieó Mialress PIIH-
lippss con una sonrUaqne espresaba lo con
trario; pero esiá tun lejos la mayoría de 
Lucy... once años todavi»...» 

—«Y bien: ¡qué once añosl vos viviréis 
y yó celaré muerlo; esto es lodo.t 

— cYo soy la que eslaré muerta djjo Miares 
Philipp^s con un acentodcaflicción. Et̂ celcnta 
señor Jolina; vucBlra obgeciou me aflije mas 
que mi lomnr. Vuestra muerte ó lamia^oó 
ŝ 'ría una miüma calamidad para Lucy áquien 
no quedarla ma» que su padre? Y su pa
dre!...» 

— «Y bien, Señora, yo no moriré tan 

Eionio; osle es mi presentimiento á f¿ de. 
odor.Pero no babiemos mas del particular.» 
—Trdavia una palabra, Doctor; vos <̂ ue 

sois partidario de ;la medicina preventiva 
¿por qué sois enemigo de la prudencia 
que es también una medicina moral pre
ventiva ?—-Sarab, no me interrumpáis, yo 
no 08 ho pedido lé. 

Snrah se'volvió báeia el dorso d« su Cana-

?é indicando por un gesto particular al doctor 
oungqueella no siioia medio alguuo |>ara 

imprdirásu dueña de bablar, porque lodos 
los había agolado. 

'-Hágame V. la gracia de escucharme. 
Mi_doie del.cual os b« hablado bace pocoes 
considerable; pertenecerá áLucy. Si yo mue-

* a j i L . ' . . . . . . • • • • • . ' - ! ; . ' . . . i . . . . • • < ! . 



ro antes de su mayoría, {sa padre t(;ndrá el 

Í;oce hasta la época de emancipación: la lev 
edá este derechol ¡Imaginad como egercerá 

este derecho. Yo me horrorizo! Son dioz afío ,̂ 
diez años pueden ser de mUeria, de des
gracia para Lucy. Pobre Lucy, añadió, pa
sando melancólicamente la maño sobre los ca
bellos ondulante, de su hija. 

Mistriás Pilippss'afecta, beber una gran ta
ra de le . 

—Vamos Lucy, interrumpió el doctor, no 
irritéis siempre ul porro, os morderá al Un. 

Lucy no provocaua al perro; pero el Doc
tor tenia necesidad de dar olro rumbo á la 
MnverMcion. 

Sarah sin saber lo que se bacía azucaraba 
por tercera vez la taza de té. 

-En este estado las cosas, Doctor, seria pre
ciso vender las propiedad"s de lascualesse 
compone mi dote y confiar el valor numerario 
á la probidad de un amigo, que muerta yo 
lo rcstiluvese bajo mano h mi hija ó lo hi
ciese producir. Este es el modo de echar 
á un lado la futdl tutela de su padre y Lu
cy »'i salvaría; este amigo es bit>n dificil de 
encontrar, afiadló ella, tomando su.hija y po
niéndola en los brazos del Doctor. 

—Perocorre tanta prisa Mistres PhiJippss? 
Vuestra imaginación demasiado viva abusa do 
vos, creedme. Vuestra salud es mejor que 



Toeslra opinión sobre ella. 
—Sea. Que perderemos con esta* pre

caucione*? Yo dormiré mejor, y duermo muy 
poco Doctor. Ei argumento de la salud fué 
concluyenle.—Yo compro pues Tueslraí ¡pro
piedades; y nó babré poseído lanloen mi vida. 

~>Tomad nota con iapii señor Joung. 
Tres huertos en el WefCmorelad, mis pas< 

los én Lincoinshire, una mina en el Coma-
ailics, mis caseríos en el Midiesen; Burns, 
mi notario, os entregará el cuaderno de los 
cargos. Os esperaré mañana k comer Sr. 
Joung. Bajo la afectación de indiferencia 
con la cual Mislress Phílipps disponía de 
sus bienes, el Doctor no añercibió el des
fallecimiento rápido de aquella buena v aton
ta madre. No osa mas reprenderla soore sus 
funestas previsiones cuando viendo k esta jo
ven mujer de 28 aftot apenas, extinguirse, 
Enlidecer de dia en diaf\ sus dientes lomar el 

rillo eslraordiuario que no existía ya en sus 
njo«. flabiluaüo por la observación á ios signos 
de una decadencia próxima, gomia de verque 
laspnsibilidad deMístresPhilippesse acrecen
taba de ana manera esslraordinaria. Ai menor 
ruido se despertaba en sobresalto, el olor mas 
dulce le hacia caer en desfallecimientn, y sus 
lágrimas corrían á pesar de ella en surcos 
silenciosos á lo largo de sus megillas desde 
que los primeros sonidos de la música lie'-
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gaban ú SU!) oUios. Su nariz delicada y trnnspa 
renlc, suí dedos descarnados, atilüdosy \y,\~ 
lidos romo la cora, se contraían si una nube 
cargada de electricidad ocnllaba el día. Ebtaá 
orgaiiizacii>nes tienen la vid.i de las llores; 
ellas sijíiien de su corola odorífera la raar-
«ha del sol; ellas mueren al crepúsculo. 

Luoy estaba dormida en los brazos del doc
tor; (leépues de bnbcrla Usvado á gu cuna 
tomó cordialmenle la mano |do su madie y 
le dijo: ncoslao* también Mislross Philippss, 
\os estáis agitada muy ngiluda, voj leñéis la 
piel ardiente. 

Sarah pre|)arad un caldo de pollo á la Se
ñora. 

Dios os dó una buena noche! 
El DiHJtor se retira. 
¡Mislress IMiilippss cae en el fondo de pu 

buiacii delante de los últimos resplandores 
del fuego de la tardo. 

La desgracia doméstica de Mislross Plií-
lippss tenia su origen vano en un matrimo
nio de orgullo, impuesto por la estúpida am
bición do su padre, rico comerciante de hier
ro de la (>ite. Un par de Inglaterra arrui
nado, tiabia ofrecido cambiar su pergami
no y su hijo, con la bella, la interesante ly 
la fresca Ana Wiikim. Imaginad que un tí
tulo ora la mas bolla cifra para completar 
una foriuua que el comercio no podia ya ba-
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cer mas grande, y eUomerciante de hier
ro Wilkimcrevó deber esoecular sobre su hi
jo y lo casó al conladfi. No podía tal unión 
pruducir buen resultado, y fué en efecto fe
cundo en dosgracios. MistressPbilippástran^ 
formada en grande, cesa por conveniencia de 
frecuentar el Iralo de sus amigas, liija«de-
comerciantes; y las grandes damas, por con
veniencia también, no querían la sociedad 
de aquella que habla vendido para suscas-
lillos los obgetos de ferretería. De esto re
sultó la soledad mas compU'ta alrededor de 
lii t̂ î le Ana >\^ilkiní; no la consolaba ni 
aun su marido, y dia y noche eslaba ocu
pada en sacarle los escudos que había here
dado de sn buen padre. Lord Philippss ju-
gnbii i\ la bolsa, industria de aquellos que 
lii) li non oirá: ganaba, perdía; pero como 
las pvciiluiditladi's polilicas, reguladoras del 
¡liza y baja del crédito del Estado no pro-
ducian [siempre las chanzas deseadas, el 
noble Lord so fatigaba en seguir sus capri
chos; y en su audacia, falsifica las novedades 
públicas y no perdona medios do poner sus 
cándale* en circulación; salo bien la prime
ra v(7, y le valióla segunda la deportación. 
Aunque no lenia molitos de apreciar mu
cho á 9u marido, Mislress Philippss no fué 
por éso menos afligida por la condena de 
destierro. Una parle do su deshonor pudic-



ra ser que recayese sobre su casa, sobre su 
hija Lacy, nacida en esta triste época de su 
vida; su dolor no fué mitigado por la es
peranza de aue lord Philippss volviese c(^r-
Fegido por el infortupío; sus cnrtas escritas 
desde sirdeney en la Nueva Galet), se re 
ducían á perpetuas demandas de plata, for-
muladas'con amenazas y con infames deseos 
de vrr morir pronto á su mugcr para ha
cer la gestión de sus bienes hasta la ma
yoría de su hija Lucy. 
. ^Se compréndela ahora, por qué Mistress 

Philippss manifestaba al doctor tanto inte* 
res para asegurar la suerte de Lucy? 

La debilidad puso á Mistress PhiUppsi), 
en un estado que parcela dormitar, las ma
nos poesías sobre su corazón indicaban su na< 
tural sufrimiento. 

Rog dormia k sus pies, con el morrito y 
las patas en la ceniza todavía caliente. 

Loe últimos resplandores de algunos car
bones encendidos iluminaban el collar de 
cobre que adornaba el cuello de Rog, aire* 
dedor del cual se dibuiabíin en negro tres 
p;ilomas, arma de los Philipp*. y oslas pa
labras: «Yo pertenezco á la bmna pequeña 
condesa Lucy. 

Se continuará. 
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La desffacía et eltíncído mat simpá
tico entre las almas frix>üegiada$ . 

I . 
En el aiio 4468, reinando en Castilla En

rique IV figuraba el conde de B. anciano 
ya y «chacosa, pero lan bueno y afable, que, 

Sor donde quiera que iba, todos le salu-
aban como k su bienhechor; por que el 

conde contra la costumbre de aquella épo
ca, era mas bien el padre que el señor de 
sus vasallos. 

En una de las mas alegres lardes de pri
mavera del <iño que queda citado, y pocas 
horas antes de oscurecer, el conde so ha
llaba sentado en un primoroso sillón de ter-
cíopelo recamado de oro, hablando con una 
hermosa niña do cabellos y ojos negros que 
le escuchaba estática desde el cogin an 

3ue yacía á sus pies. Contábale el buen con-
e las glorias de su familia y las victorias 

que había alcanzado contra lus moros, con 
toda la naturalidad de su olma bondadosa, 
y referíala con cierto orgullo cuándo y de 

3ué uioilo turnó juramonto á don Juan II 
e Castilla; cómo ajustó la paz este rey y 

el ^e Portugal, don Alonso V el Africano; 
cóoMt trajo de aquel reino á la infanta do
ña Blanca para casarla con el rey Enrique 
IV; Cuánto tiempo fué embajador de don 
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Juan II en la corte de Carlos YI de Fran
cia, Y otras mil cosas por el estilo, que aun
que no tudas comprensibles para la niña, 
la tenían de tal moJo absorta y distraída, 
que no oyó como su abuelo, (el conde) los 
(lesafnraaos gritos que daban en el palio 
del castillo. 

—A dónde vab? dijo la niña al abaclito, 
viendo que este se alzaba trabajosamente 
do su sillón. 

—No oscuclias esos gritos y osa algazara?... 
Voy á \er la causa que los produce, la repli
có andando apresuradamente. 

Leonor le ¡siguió. 
—Al asomarse á la ventana bailaron que 

lii bulla provenía de loa golpes que daban á 
un pobre niño, á quien mdcaba una turba 
de, palafreneros y mozo* de cuadra que se 
reían de los gestos y lamentos que le arran
caba el dolor producido por los latigazos. 

—¿Qué haccis á ose infeliz, Martíno? gri
tó el conde con \oi colérica. 

Kiitonces todos se volvieron á la ventana, 
se descubrieron con respecto y Martíno que 
era el que azotaba al niño, respondió con 
bumüde bipecresia. 

—Señor, le estoy dando una felpa por 
abandonado. Lo mantenemos para que 'lleve 
los caballos á beber al rio todos los días á 
las doce, y el bribonzuelo, después de al-
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morzar bien osla nrañann, no ha parecido 
hasta ahora á cumplir con su obligación. 

El pobre niño que aiienas contaba doce años 
de edad, tendido en el suelo per los golpes 
quo le sacudieron, y sin dejar de sollozar, al
zó Misojoj á la ventana, y conespresion su-
plioante. 

«Tengo á mi madre enferma» , dijo, y el 
llanto ahogó de nuevo su voz. 

—Dejaiie, gritó Leonor, que así se Ha-' 
niaba la niña. 

—Dejarle repitió v\ conde: y cuidado que 
semejantes escenas se reproduzcan eii mi 
casa. 

A este mandato lodos se separaron y que-̂  
dó solo el niño regando el suelo con sus lá
grimas. 

—Abuelo, dijo la niña, manda subir k esc 
infeliz, 

—Y para qué, querida mía? 
—Porque me dá mucha lástima. 
—Mejor seria echarle algunas monc' 

das... 
-Eso no basta Abuelo inio, para consolarlo; 

yoquierohacer algo por él... ¡Pubrecillo, cas
tigarlo tan cruelmente por una falta tan leve, 
y cuando la ha cometido por asistir á su 
madre!... 

—Qágase, pues, tu voluntad, replicó el 
anciano, yo no quiero tampoco contrariar 
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tas buenas inclinaciones; y mandó sabir al 
niño. 

Cuando este se presentó en la lujosa cáma
ra, aun iba enjagándose tas lágrimas. Era 
hormoso: cabellos rubios ensortijados nalii-
ralmentc, cutis blanquísimo, ojos azules y 
nipjlllas de rosa. Apesar de su pobre traje 
beclio girónos y manchado, y á pesar (le 
sos ojos enrojecidos y su rostro descompues
to, el niño interés)') tanto á Leonor que se le 
acercó visiblemente conmovida. 

—Cómo te llamaf>?le preguntó. 
—Julio, tartamudeó el joven, asombrado 

de verse en una sala tan ricamente adornada 
y delante del poderoso conde. 

—Pues bien, Julio, desde hoy eres mi 
pagc,'dijo la niña. 

—Cómo tu page? repuso el anciano. 
—Mi page, abuelo mió, si tu lo permites. 
El anciano que adoraba h su nieta, y sola

mente deseaba darle gusto, se encogió de 
hombros, significando con un gesto su asen
timiento, y el niño se estremeció al aspecto 
de tanta dicha. 

—Y no es este BOIO el favor que lengí que 
pedirte, añadió Leonor, dirigiéndose á su 
abuelo; quiero ahora mismo des la orden 
para aue despidan á Martino. 

—jNifit!...estas loca? dijo el anciano con 
tono bondadoso... Martino es an buen bou-
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bre y uo buen servidor. 
—No puede ser bupn servidor quien sé 

complace en hacer daño á los demás. ¿No 
veías aquella risa infernal con queconl^sla-
ba á los lamentos de esta pobre erial ara?... 
!(>h! Marti no lî n̂c por fuerza un corazón de 
hiena, y no debes tener es? hombre á 
tu servicio; ¡tu que eres tan bueno y tan 
bondadosol... Si no lo quieres despedir mán
dalo á alguna de tus tierras donde yo no le 
vea, porque su presencia me hace mucho da
ño: ademas un hombrt̂  de corAZon tan duro 
debo ser muy perjudicial á sus semejantes, 
y no dudu que con esto harías un bien k la 
sociedad. 

—Se despedirá á Martino, dijo el conde, 
como convenciilo, y sin manifestar el menor 
interés en conservaren su casa al palafre
nero. 

—Es que yo, abuelo mío, desearla que fue
se hoy mismo. 

—Sea com» tu lo quieres. Y dio la orden 
para despedir al criaao. 

—Sois un ángel, murmuró el niñn cayen
do á sus pic>s y basando li\ puntii di sus ves
tidos; añadiendo luego; pero nunca consen
tiré yaque por mi culpa.,.. 

—No: Julio, interrumpió Leonor; Martino 
08 un hombre malvado, martino tiene un mal 
corazón, puesto qae se complacía en atormen-
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larle, y Marlino se ha hecho digno del cas-
Al siguiente día Martino fué despedido d) 

la casa eon recomendación para trabajar en 
unas tierras aue el conde poseia á unas 
veinte millas de distancia. En el miiumo dia 
Julio fué elevado á la categoría de page de 
la señorila Leonor. E«te cambio tan repen
tino en la posición do Julio, no dejo do 
producir su efecto entre los que antes le co
nocían, especialmente en los mozos dcrnndrn, 
Juienes envidiosos de aquella metamorfosî ), 

ieron en la maligna idea de insoltarle, hns-
ta tirarle piedras ó hacerle mal cuando pa
saba por su lado; pero todos fueron despe
didos sucesivamente en castigo tie estas de
masías. La joven condesíla lo habia loma
do bajo su protección, y llegó bien pronta 
á ser tan respetado como si perteneciera á 
la ilustre familia del conde. 

En los primeros días al page le parecía e s 
tar soñando; pues no creia fuese real una 
felicidad tan grande. Poco á poco fué per
suadiéndose, y convencido do que aquello no 
era una ilusión, una mañana mny tempra
no en que el conde y Leonor «alian del cuar
to de aquel con dirección al jardin, echóse 
¿ BUS pies lleno de reconocimiento derra
mando con la mayor efusión lágrimas que 
regaban el pavimento de la antecámara. 
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—Alza, Julio, le dijo el conde: esas lá-

5rimas que vierte» son un U'slimonio de lu 
uen corazón: ellas prueban hasta la evi

dencia la educación, aue, aun que de pa
dres pobres, has recibiao. \ á propósito de 
padres, erro si mal no recuerdo haberle oído 
decir tenias madre, quién es? dónde esta? 

Sr. conde, mi madre es una mugor ya 
anciana; padece una cnfermedrd hace al
gún tiempo, y creo que si Dios con M be
néfico influjo no la salva, indudablemente 
sucumbirá a impulso de tan grave mal. Un 
médico que por caridad la visitaba me lo 
ha manifestado en diferentes ocasiones. Tu 
madre, niño, me decía, se halla muy de
licada, y la falta de buenos alimentos pre
cipitará su mnorlo. Tal vez un buen régi
men sirviese de paliativo y la hiciese vivir 
algunos meses mas. Esto me decia el mé
dico; á mi que amo con delirio á mi po
bre madre, a mi que sufrirla las mayores 
penalidades por librarle de una mnerle casi 
segura, í mi que por sor tan niilo todavía 
no podia hacer mas que implorar el socor
ro de las almas caritativns; porque no tengo 
fuerzas aun para trabajar, y darle por este 
medio el sustento necesario;, pero afortuna
damente en el dia está disfrutando, aunane 
enferma todavía, de las mayores comodiua-
des, gracias al generoso corazón de esta so 



ftorila, y señaló á Leonor. 
El conde al oir osla relación, lleno del 

mas \ivo entusiasmo inuprimió un beso pa-
lornal pn la Trente de su querida niela. 

—Hija mía, esclamó, lo que acabo de oir 
me prueba la grandeza de tu alma y la ele
vación do tus sentimientos. Esa acción es he
roica, sublime en una criatura de tus años. 

No puedo menos de manifestarte la satis
facción que esperimenlo en este instante: te 
contemplo con orgullo, porque comprendo 
que los gérmenes de sana moral se hallan 
bien arraigados en tu corazón; prosigue hi
ja mia en el camino que has empezado, 
y nunca le desvies do ól. Signe con no
sotros, añadió luego volvíéndoeie á Julio. 

El page henchido su pecho de la mas gra
ta alegría al ver que el conde no solo apro
baba lo quo Leonor hübia hecho por su ma
dre, si es que aun la estimulaba, seguia á 
sus señores dirigiéndoles la vista llena de re-
conoeimicnto. 

Apenas llegados al jardín, el conde y Leo
nor dieron un ligero paseo, luego se diri
gieron & un invernáculo que se hallaba si
tuado en uno de los ángulos del jardín y 
tomaron asiento. Allí encontraron al page-
cíUo que con la mayor destreza estaba ar
reglando un ramito que puso en manos de 
Leonor. Esta al ver la solicitud de Julio, 
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tomó el ramo y dirigiéndole una esnre^iva 
mirada, dijo con candor: cgracins, Jui¡o,,ba-
beiü U>nido gúslo en la oleccion de las flures.* 
Mienlrag quo Julio y Leonor se entretenían 
on^eslas cositas, propias do su edad, veíase 
al'conde absorto y distraído. No parecía si
no que una idea vagíiba por su cerebro y 
preocupaba tristemente su ánimo. Asi era, 
puesque al poco rato hizo que Julio se retirara 
y que Leonor se le acercase. Hija mia, la dijo: 
cuentas doce año^ de edad, y tu no sabes los'de-
bercsque pesan ya sobre tí. La muger necesita 
ser educada, instruida, y tu, aun cuando no ca
reces de estas partes esenciales de la vídu hu
mana, necesitas sin embargo fortificarlas, ro
bustecerlas. A este fin he determinado man* 
darte k un colegio cuya directora fué amiga 
de tu roam&, y no dudo que con la bondad 
de tu carácter y el superior talento de aque* 
lia señora, antes de dos años habrás adquirí-
do los conocimientos quo debe tener una mu
ger. La casa, Leonor, el trato de las gentes, y 
en 6n la sociedad, exigen estos principios; y 
me remorderla la conciencia, si por no sepa
rarme de tí, te prívase de ellas. Si, hija mía, 
se me tomaría por un egoísta sino me deter
minase; pero conozco la imperiosa necesidad 
que hay de hacerlo, y apesar dé la violencia 
que me causa, está ya resuello. 

—Pues bien, padre mió, ya sabéis que ja-
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mág he contrariado vaestras dispOBíciones; 
siempre las he acatado y obedecido; tanto 
maü, cuanto que todas ellas tienden al prove
cho mlo. Maa quisiera haceros una indi
cación 

—Habla, Leonor, repuso el anciano, que 
ya escucho. 

—La sencillez de Julio, continuó la niña, 
su trato, Y sobre todo su desgraciada po8ici< n 
me han interesado en gran manera y desea
ría que durante mi ausencia se le (lispensa-
sen las mismas consideraciones que hoy tie
ne en la casa: Si, padre mío, le quiero mu
cho: siento un no se qué hacia él, y este sen
timiento creo es puro, sencillo, inocente, nn 
amor fraternal, inspirado tal yei por la vista 
de su desgracio. 

—Basta, hija min, basta, le interrumpió 
el Conde; comprendo la'nobleza de tu alma, 
y al considerarla, lleno de orgullo, puedo 
asegurarte que Julio será respetado, y que 
disfrutará en nuestra casa de las mismas pree
minencias que hoy goza. 

En este momontu, Julio muy agcno de que 
él fuese el objeto de la conversación de sus 
señores, se acercaba & estos para recibir sus 
órdenes. 

El conde, luego que estuvo corea, con la 
afabilidad que le caracterizaba, ve, Julio, le 
dijo, haz que se disponga el almuerzo que 
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pronlo eslaroroos á la mesa. 
Al poco tiempo, después de haber almor

zado, Leonor con sus criabas se ocupaban 
en los preparativos áf\ viage, mientras que 
c\ conde daba' sai órdenes al cochero que 
la había do conducir. 

Prpscindamoi por un momonlo del conde, 
de Leonor y del page, y veamos la cons
piración que se fraguaba para turbar la tran
quilidad de aquella pacifica c asa. 

A. P. 

Ca mora encantaba. 

CONTINUACIÓN, 

Dosde aquella época, Zaragoza , Tarazo-
na, Al iza, Calalayud , Epila, Riela, Da-
ruca y otras muchas villas y lugares fueron 
abandonados por los moros y (Mbladas por 
iof cristianos conquistadores que cónvirtic* 
ron en templos sus mezquitas y en torres sos 
minaretes y atalayas. La ciudad de Daroca en 
aquel tiempo ocupaba la parte meridional del 
barranco en que ahora se halla, y estaba 
como reclinada en la ladera del cerro que 
actualmente se llama de San Cristóbal. Tenia 
iaíigurade una G y estaba resguardada del 
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\¡on(o norte por la montaña que ves en cuya 
cima eslá situado el castillo que fué construi
do [Mr ios Romanos, con aquel famoso ele
mento que ellos tan solo conocían capaz de 
desaGar a la destructora mano del tiempo. 
Desde aquella época empezaron á construirse 
las murallas, y hasta el año U 6 0 se ediílca-
ron las soberbias torres de sillería que á pe
sar de baber transcurrido i siglos están lioy 
cual si acabasen de salirde las manos del can-
loro. Dedúcese fiicllment" la importancia do 
esta ciudad y lo numeroso de su población con 
solo considerar su estenso recinto y el número 
deparrpquiaaque en luantiguo subían á 13. 
Ademas recorriendo la hidtoria encontramoi 
varios reyes que bun celebrado sus cortes en 
Daroca en los siglos 12, 13 y U , siendo cé
lebres entre otras las óue en 1338 celebró 
D. Pedro 4," en las cuales se trató y conclu
yó la par con Castilla, de manera que en 
aquellos tiempos gozó grandísimoj y seña
lados privilegios. 

A principioi de estií siglo, aunque amino
rado considerablemente sn esplendor, no de
jaba detener en ú los neceiarios elementos 
para brillar como la que más entre las de su 
Glaseen Aragón, porque contabí con unaju-
ñ*diocion civil sobre 117 pueblos, con dos 
carreteras principales que la cruzaban, una 
porción de comunidades religiojas entre ellas 
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los PP. de las Escuelas Pías & coyas aulas 
concnrriancenlcnarekdeegtudianlcsque acre
centaban sa riqueza. 

Hoy de toda» sus glorias pasadas no le que
dan ma» que sus viejas murallas y 450 ca
sas quo van arruinándose pocoá poco mer
ced á la pobreza de sus haDilanles entrega
dos esclusivamente á los recursos de su suelo. 

-Por lo visto amigo Enrique esto no es mas 
que un esqueleto de ciudad. 

-Tu lo has dicho, un esqueleto que cada 
dia va ostentándoie en un estado mas las-
limoso. 

Los dos amigos llegaban en aquel momento 
á las puertas de la población, y poco después 
se apeaban en casa de un amigo de Enrique 
rico propietario quo había salido á recibirlos. 

E l Caall l l* . 
Singular casualidad amigo mío, decía el 

dueño de la casa en que estaban ho3|)edados 
los viageros, esta mañana hablaba de ti á 
mis hijas con sentimiento do que no estu
vieses aquí esta noche. 

—De qué se trataba preguntó Enrique 
con curiosidad. 

-Habíamos determinado visitar esta noche 
las ruinas del castillo porque como mañana 
es S. Juan y aparece en tal dia la mora en
cantada deseábamos saber á punto fijo si du-
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ranle|Ia noche sacede algo estraohüoario y 
decia yo á Paula y Dolores que nadie cooio 
tu podría iluiilrar nuestra cspcdicíoii pupsto 
que según me tenias dicho en las carias po< 
seías un antiquísimo manuscrito que tralu del 
asunto. 

Se conlifiuará. 

CMÍAnADA. 
Yo no sé »í 08 nombre propio 

ó os apodo, la palabra 
que e I combinación le forman 
las siiabaa prima y cuarta. 

No sé tampoco la historia 
ni lie leído las hazañas 
del hombre á quien reprosonlan 
la» silabas indicadas; 
pero si sabré decirle 
que al que lo agcno arrebata 
sutilmente y con doslreza, 
con oslií hombre le comparan. 
¿Y sabes por que lo hacia? 
te lo haré ver a las claras; 
solo por volverse pronto 
lo que dicen tercia y cuarta. 
Pero yo á fe de cristiano 
te declaro sin tardanza 
que no usaré lalcs medios 
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ni pienso mancbar mi Tama, 
y preferiré que el mundo 
me compare con las ralas. 

Mi coarta y prima (e indican 
ana fruía regalada 
que las indias Oricnlales 
producen con abundancia. 
A la vez le maniGestan 
cierto peinado que llaman.... 
pero... dilo tu, que es fácil 
puesto que lo usan las damas. 
La niña que en su peinado 
haga uso de esta artimaña 
le encargo de todas veras 
que no sea exagerada 
pues mi srgunda y primera 
aunque le parezca mala 
le pondrán de roaniGesto 
lu palabra que le cuadra, 
cualidad que á toda costa 
debe evitar, si apreciada 
quiero ser en esto mundo 
(ie toda gente sensal». 
Aun bay mas combinaciones 
pero prelicro dejarlas 
para que no so prolongue 
demasiado esta cliarada. 

Mi todo es fluido tan latii 
que al duro mármol traspasa 
y sus grandiosos efectos 
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ai naturalista agradan. 
Es asante que produce 
modiucaciones varias. 
Con m influjo bienhechor 
el crudo invierno se espanta 
la naturaleza rio 
y los cuerpos se dilatan 
103 pajaritos se alegran 
Y sus niditos preparan 
y mil giros egccutan 
volando de mata en mata. 
ISo quiero darle mas dalos 
porque creo que cslos bastan; 
solo quiero que en mi lodo 
veas la mano tan sabia 
que obró prodigios Un grandes 
con una sola palabra. 

J. P. 

Por una causa involuntaria no pudimos 
dar en ol mes pasado, eslenúmi-ro; pero en 
el actual se completará el lomo como te
nemos ofrecido. 

Zaragoit.—Imprenla de Cristóbal Juste. 


